






De todos los sentidos, el olfato suele entretejerse con la memoria. El 
recuerdo y el aroma están íntimamente ligados y juntos llegan hasta 
el fondo de nuestra vida personal.  Los olores evocan recuerdos y los 
recuerdos evocan olores. Héctor es consciente de esto y lo aprove-
cha en su colección. Recuerda, cuando niño, el aroma a cuero de los 
instrumentos de ganadería que usaba su abuelo. También evoca el 
olfato del tendajón de su familia, sobre todo, el de los licuados de 
Chocomilk que preparaban solamente para vender, y que él anhela-
ba, pero por lo ajustado de la situación económica, difícilmente 
llegaba a obtener. Ahora, de adulto, ha conseguido una decena de 
latas del producto, como honrando el deseo de su niño interior, final-
mente cumplido, aunque décadas después. Las experiencias olfati-
vas le parecen muy gratificantes al día de hoy. Efectivamente, de las 
muchas cosas que sorprenden del particular acervo de Héctor, es 
que también es una cápsula de aromas. Los Chiclets Adam’s despi-
den la fragancia de la menta, violeta, o tuttifrutti cuando uno se 
acerca; de igual manera, los detergentes y jabones. Discretamente, 
estos productos han enfrascado sus esencias de manera impecable, 
y aún hoy, cualquiera que acerque la nariz puede viajar en el tiempo 
hasta la más remota infancia. La tiendita tiene muchas experiencias 
sensoriales. La más obvia puede pensarse como la vista, colorida y 
alegre. Sin embargo, el acercamiento a través del olfato, le da un giro 
a la experiencia, ya que otorga mayor profundidad al recuerdo, que 
solo puede experimentarse a través de ese sentido. Con mucha emo-
ción, este coleccionista habla de cómo pareciera que al ponerse el 
sol, los productos desprenden, aún más, esos aromas, y que son muy 
agradables de experimentar.



Héctor pasa muchas horas de las cálidas noches en 
Jonacatepec trabajando silenciosamente en su colec-
ción. Del enorme mueble saca extractos de la tiendita 
para inventariar, sacar el polvo o simplemente acomodar 
los productos de distinta manera. El ejercicio en solitario 
de recordar el producto como lo vio en su infancia es un 
viaje en el tiempo en sí. La sensación en el pecho que 
provoca mirar los objetos de su colección, muchas veces 
incomprendida, pero siempre muy emocionante de 
visitar, permite que la persona reconstruya, pieza por 
pieza, una autobiografía, velada en la memoria por una 
nostálgica capa azul.


